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FUNDADORES DE ESTE COLEGIO. 
El grande aprecio y singular amor con que estimaban y veneraban a 
la Compañía de Jesús, por su admirable Instituto y apostólicos — 
Ministerios, el Don Diego de Barrientos Rivera y Doña María Lome-
lín, su mujer, les impulsó el ánimo para mostrar sus afectos y — 
devoción a hacer alguna obra insigne en servicio de Nuestro Señor, 
bien de las almas y amplificación de la Compañía de Jesús en esta 
Provincia y considerando que el más útil efecto de su devoción — 
era el que pudiese comunicarse para mayor glorie de Dios, de la -
misma Compañía de Jesús a todos los fieles: determinaron fundar -
un Colegio en la Ciudad de Santiago de Querétaro, que entonces — 
aún no tenía el título de ciudad, por estar- en sus principios la_ 
gran población y vecindad de españoles que hoy la haft ilustrado -
con el título de ciudad y República constituida y compuesta de — 
mucha nobleza, señores de Haciendas y Comercio de intereses muy -
grandes, con el esmalte glorioso de Religiones y Templos muy sun-
tuosos que la hacen una de las más populosas de esta Nueva España, 
distante cuarenta leguas de la Imperial Ciudad de México;^ enton-
ces se conservaba con el nombre de Pueblo, que era el de los in-
dios naturales de aqueste partido, en cuya jurisdicción y contor 
nos tenían los dichos señores parte de sus Haciendas. 
Por la grande abundancia de la Nueva España y en especial de es-
tos contornos y Partido en que sin mucho costo sobraban los bas-
timentos y todo lo demás competente para una lucida fundación/-



se tyazó la de este Colegio en treinta mil pesos de oro común,-
que dieron generosamente pare, que se efectuase los señores Don 
Diego de Barrientos Rivera y la señora Doña María Lomelín, su -
mujer, como de hecho se efectuó a veinte de junio de el año mil 
y seiscientos y veinticinco, siendo Provincial de esta Provin— 
cia el P.Juan Laurencio y Prepósito General de nuestra Compañía 
de Jesús el Rvo. P. Mucio Vitelleschi, de gloriosa recordación. 
Dedicáronlo a N.P. San Ignacio, que es su titular, con obliga-
ción de colocar en el cuerpo principal de el altar mayor de — 
nuestra iglesia su estatua, que salió de la escultura más v a — 
liente que se pudo desear y que es la mejor que entre otras — 
muchas de todos primores tienen los Colegios de esta Provincia 
y a quien la piedad y devoción de los dichos señores fundado-
res quiso que se le diese la candela de Patrón en el día de su 
solemnísima festividad, en caso que no _g_tt©-ts-sen otro Patrón — 
sucesor suyo: como de hecho sé ha ejecutado: pues no señalando 
a otro alguno de sus hijos y sucesores p q U e el — 

Patronato de este Colegio en nuestros gloriosísimo P.S. San Ig-
nacio su titular. 

Quedaron siempre nuestros Fundadores afectos y deseosos de au-
mentar su fundación con otras obras insignes, más la calamidad 
de los tiempos no dio lugar a que se ejecutasen sus fervorosos 
deseos quedando siempre en nuestra Compañía de Jesús muy vivo_ 
el reconocimiento y la gratitud a su generosidad y amor tierno, 
con que siempre se mostraron muy devotos a nuestra Compañía de 
Jesús y su Colegio. 
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trés, novilísimas, de cuyo tronco salieron sujetos muy lucidos 
en letras en que ha sido singularmente ilustrado aqueste lina-
je. En particular sobresalió con grandes ventajas el señor Don 
Agustín de Barrientos Rivera, hermano de nuestro fundador, que 
graduado de Maestro en Filosofía, Doctor en Teología, obtuvo -
una Canongía de la Iglesia Metropolitana de México, fue muchos 
años Catedrático en propiedad de Prima de Filosofía en la Ilus-
tre Universidad, de la que también fue Rector: sujeto dignísi-
mo por su rara virtud, noble sangre y mucha sabiduría de que se 
gózaselas Mitras de estas Iglesias. 

No descolló menos en el estado secular nuestro fundador, pues -
como un lucero de superior magnitud resplandecía entre los m u — 
chos y grandes letrados que concurrieron en su tiempo. Porque -
graduado de Doctor en Leyes, eran sus letras acompañadas de una 
grande capacidad y juicio, tan señaladas y conocidas que habién-
dole ocupado los señores Virreyes de esta Nueva España en varios 
oficios de Justicia, con los aciertos que lo aclamaban aquestos_ 
Reynos, lo hizo su Asesor General el Exmo.Señor D. Rodrigo Pacheco 
Marqués de Cerralbo y Virrey de esta Nueva España, que la gobernó 
más de nueve años y siendo su Excelencia el Séneca de el gobierno 
político de estos Reynos por su rara prudencia y gran talento de 
gobierno del que le dotó la Divina Majestad, quiso asegurar lo -
acertado de sus dictámenes y gobiernos con el Consejo y régimen 
de el Señor Doctor Diego de Barrientos Rivera, teniéndolo en to-
do lo político y judicial por su oráculo. 

Echó Dios su bendición a la novilísima familia de nuestros fun-
dadores, que en la Imperial Corte de México, eran el dechado de_ 
toda piedad y el espejo de todas buenas costumbres, dándoles — 
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hijos tan bien inclinados a la virtud, que ayudados de la edu-
cación sapientísima de sus padres y de las excelentes prendas^ 
de que Dios los dotó, se dedicaron por la mayor parte a la — 
Iglesia, ilustrando algunos las sagradas Religiones y Conventos 
de esta ciudad: como fueron el muy Rvoi.P. Fr. Antonio de Barnen-
tos en la esclarecida religión de el gran P.S.Agustín,en que ob 
tuvo puestos y oficios muy graves de Prelacia; la señora Doña -
Martha de la Anunciación, monja profesa en el Convento de San -
Jerónimo y la señora Doña Leonor de San Ignacio, monja profesa_ 
en el Convento de Regina Coeli, entrambas ilus trí simo-s y de gran 
de opinión de santidad y observancia. Los demás que quedaron en 
el siglo, han sido en la República el esmero de la cristiandad_ 
y de la estimación de todos por ver tan ajustadamente unidos en 
estos caballeros el oro de la virtud con el esmalte de su noble-
za. 

Entre todos es muy debida la memoria con que tendremos siempre -
en nuestro agradecimiento de el Maestro Señor Doctor D Pedro de -
Barrientes Lomelín, Obispo de Guadiana, - que desde sus primeras 
infancias dió indicios de la .grande capacidad con que el Señor -

/ 

le prevenía para lumbrera de su iglesia, porque aventajándose en 
el aprovechamiento por su grande habilidad a todos los de su tiem 
po, se graduó de Doctor en Cánones en la Real Universidad y obte-
niendo en lo más florido de su edad una Canongía de la Santa Me-
tropolitana Iglesia de México empezó luego a llevarse los aplau-
sos de todo el Reyno y los deseos de verle con la Mitra de algu-
na de sus Iglesias. 

De Canónigo pasó a la dignidad de Tesorero. Fue Comisario General 
de el Tribunal de la Santa Cruzada, muchos años; Juez Efclesiastico 
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Provisor y Vicario General de el Arzobispado: con tan grande -
satisfacción en cargos de tanto celo, como lo publicaban los -
despachos siempre justificadísimos y acertados de sus gravísi-
mos Tribunales: descuidando por lo seguro que se hallaba;, sus -
conciencias en tan grande Ministro así el Rey Nuestro Señor, -
por la Cruzada; como el Ilustrísimo Señor Don Juan de Mañosea, 
Arzobispo de México, Prelado de los más graves por sus oficios, 
y experiencias con que le ocupó siempre Su Majestad, no sólo -
en la Real Cancillería de Granada, de que fue Presidente, sino 
también el Santísimo 'Tribunal de la Fé en las plazas de Inqui-
sidor Apostólico y Visitador de sus Tribunales de el Perú y — 
Nueva España. 

Tan colmado se hallaba de rae recimientos y experiencias tan ca-
lificadas el Señor Doctor D.Pedro de Barrientos =Loraelín, hijo_ 
de nuestro fundador, que le presentó el Rey Nuestro Señor a -
Su Santidad para Obispo de Guadiana, a cuya iglesia partió lúe 
go que se consagró, con grande gusto de tener en su Territorio 
y Diócesis, las apostólicas Misiones que nuestra Compañía de -
Jesús tienen a su cargo en las Provincias de Sinaloa, Sonora, 
Parral, Tepehuanes y las demás todas a éstas agregadas. 
En este Obispado le llamó el Señor para premiarle sus santo -
celo y gloriosos merecimientos, con dolor general de estos — 
Reynos, que tenían concebida esperanza muy bien fundada de -
verle promovido a la Santa Iglesia Metropolitana de México. 
Fue siempre grande la estimación, veneración y amor con que -
le experimentó nuestra Compañía de Jesús, muy fino amante, — 
heredada esta devoción y afecto de sus ilustres progenitores_ 

y padres. Mostrólo en cuánto pudo y en el hermoso colateral -
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de San Francisco Javier, de quien era tierno devoto, que le -
erigió en nuestra Casa Profesa de México para su entierro y -
cuya fiesta costeaba todos los años. 

En el socio de aqueste colateral están hoy sus huesos, que — 
mandó se trasladasen desde su Guadiana a su altar: con un le-
trero dorado que así lo significa y publica, para proseguir,-
aún después de difunto, las demostraciones de el amor grande_ 
que siempre le debimos a su Señoría Ilustrísima y a toda su -
Casa, que siempre vivirá sin dolencia de olvido en nuestros -
corazones y gratitud. 
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HNO. TOMAS RAMIREZ. 

Insigne benefactor de este Colegio. 

Después del excelente beneficio con que nuestros fundadores eri-
gieron, para, tanta gloria de Dios, aqueste Colegio, tiene el pri-
mer lugar de insigne benefactor de él, nuestro hermano Tomás Ra-
mírez, coadjutor temporal de nuestra Compañía de Jesús,-a cuya -
solicitud y amor se debe el hermosísimo templo que hoy gozamos. 
Y tanto de más estimación y agradecimiento perpetuo para este 
bienechor, cuanto emprendida la obra por un hermano tan pobre, -
por su estado, como admirable, por su religión y virtud, porque_ 
habiendo costa o el edificio más de sesenta mil pesos, fue el — 
celo y ánimo de nuestro hermano 'Tomás Ramírez al tamaño de su — 
espíritu, de su nobilísima sangre y del amor heroico [ccfn que se_ 

mostró en todas ocasiones y en todas las Casas d e ^ a Provincia -\ 

en oue estuvo: muy hijo, muy deseoso de los aumentos y faedros — 

de esta Provincia. 
Fue verdaderamente varón de espíritu generoso, porque habiendo -
obrado con grande confianza en la liberalidad divina, algunas — 
cosas memorables como en el Colegio de Tepozotlán una bóveda muy 
capaz que sirve de dormitorio a los inditos del Seminario de San 
Martín que ahí tiene nuestra Compañía de Jesús, disponiéndola su 
ingenio de modo que dentro de las paredes de aquella misma ofici 
na, tiene embebidas otras bovedillas ó covachuelas que sirven — 
cada una la camilla de los inditos, para que cada uno con distin-
ción, tenga el lugar propio de su recogimiento y fuera de ésta,-
otros adornos de la iglesia y casa del mismo Colegio. 
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Después, en nuestra Casa Profesa de México, se admiró por muy su-
perior el ingenio de que Dios le había dotado: pues sin haber ja-

más aprendido música, ni ejercitádose en obras de aquesta facultad, 
hizo, por sí-mismo, buscando las limosnas para su costo, un órgano 
con muchas mixturas, más- de las que entonces se habían fabricado,-
de tanta suavidad y armonía, de tan singulares primores y forma, -
de tanta grandeza y descuello: que por eso y no sólo por lo armóni-
co de su música, sino también por lo hermoso de su fábrica, es la -
precea mayor y mejor que en el género tienen aquestos reynos y al -
que por su preciosidad y soberano ingenio se ha pretendido muchas -
veces. 

La iglesia Catedral feriánoslo por otras preceas muy singulares y -
muy preciosas. Es obra que se preciará en muchos millares y que to-
da se debe al amor, al celo y solicitud del hermano Tomás Ramírez,-
que parece no vivía, ni se alimentaba de otra cosa, que de estar — 
siempre tratando en su entendimiento obras insignes como ilustrar -
las Casas y Colegios en que le ponía la santa obediencia. 
Enviósele a éste Colegio de Querétaro y compadecido de que nos sir-
viese de iglesia, pobre, humilde y muy pequeña, un salón que no te-
nía capacidad bastante para el ejercicio de nuestros Ministerios y_ 
sus : Lleno de confianza en Dios y alentado de un corazón 

verdaderamente grande, que le animaba a las empresas más arduas, --
emprendió la del edificio y fábrica de un suntoso templo con sólo -
veinte pesos que le dieron de limosna para el intento: entendiendo_ 
siempre con fé muy viva, que pues era para, el mayor culto y gloria 
de Dios, no le había de faltar. 

Salía en persona por los rentes de minas, haciendas de campo, y otras 
jornadas bien trabajosas y arduas, con tantos afanes arrostrábalas 
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con mucha penalidad. 

Sólo su heroico espíritu las podía tolerar con paciencia y con -
alearía: a que se llegaba la continua quiebra de su salud, lleno 
de achaques para el ejercicio corporal, de mucho embarazo, más -
todo se le hacía suave porque concurriendo nuestro P.Ignacio a -
sus santos intentos, le deparaba limosnas, no muy cuantiosas, pe-
ro bastantes en la necesidad más apretada; para su socorro suce-
díale casi siempre concertar y acarrear los materiales y dar ca-
lor a la obra con todos los que personalmente trabajaban en ella, 
sin tener con qué pagarles al tiempo que era forzoso darles dine-
ro y cuando lo vigente de este aprieto parecía llegar a lo último, 
cubríale Dios por modos exquisitos, las cantidades de que se n e — 
cesitaba para el remedio. 

De este modo, con el sudor de su rostro, trabajos y penas insupe-
rables que padeció en esta demanda por muchos años, se acabó y — 
gozamos hoy de una iglesia de las más alindadas y capaces que tie 
nen nuestros Colegios. 

Es su fábrica toda de bóveda en forma de un cruz muy perfecta, -
muy bañada de luz que goza por sus costados, a la mañana del orien 
te y a 1a. tarde del occidente, porque su portada principal mira -
al sur. 

Y como nuestro Colegio está situado en lo más alto de esta Ciudad, 
que se extiende por la falda de una loma a la llanura de un rico -
y amenísimo valle, viene a ser nuestra iglesia la que descuella — 
con más eminencia eintre las demás. 
El ventanaje por ambas partes, no tiene embarazo y así se goza de 
toda la claridad y rayos del sol y por todo el día está siempre -
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alegre y clarísima. En el crucero se levanta un cimborrio al que -
tan bien torneada y talante, rematando en una linterni-

11a de cantería primorosamente dispuesta que ha llevado la admira-
ción de los muchos y grandes artífices que la han querido ver, no-
ticiosos de la perfección de su arquitectura para así idear otros__ 
templos de su cuidado. Y no ha sido poco el que les ha dado la be-
lleza de la bóveda plana sobre la que se forma el coro, que estri-
ba en un arco de cantería galana y airosamente combado. 
A la parte derecha del coro, que hace esquina al resto de la Ciudad, 
se levanta una graciosísima torre de tres cuerpos para las campanas. 
Toda es un borenquiño de perfecciones aquesta iglesia. La portada -
principal, que cae al sur, es toda de cantería tan sutilmente labra 
da de florones y arquitectura que corona una cruz de carabaca for— 
mada de hermoso relieve en la cantería. Sobre la ventana del coro y 
a sus lados, en dos bellecs nichos, dos valientes estatuas de N.P.S. 
Ignacio con manteo recogido al brazo y de San Francisco Javier con_ 
sobrepelliz de puntas y estola, entrambos de piedra colorada que es 
el color de toda la cantería, con tal sutileza que no la pudiera te 
ner mayor si las hiciesen con cera. 

Tiene el costado derecho otra portada que mira al occidente y sobre 
la comiza un nicho con otra estatua de San Francisco de Borja de — 
la misma piedra. Por el costado siniestro, tiene la Sacristía y la_ 
portada que da entrada a nuestras viviendas. 

He recogido brevemente la forma, perfección y belleza de aqueste — 
templo, a pocos renglones para que se vea cuan eficaz es el amor -
cuando se acompaña con el ingenio. Porque así como dije del órgano 
de la Casa Profesa, se ponderan también de esta hermosísima iglesia 
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los aciertos todos, mensuras y proporciones que pide el arte, -
singue alguno de los Maestros de esta facultad, que son muchos 
y muy grandes los arquitectos que la han visto hayan encontrado 
falta y sí muy grandes .perfecciones. Amaestrado todo por el her 
mano Tomás Ramírez, sin que en toda su vida hubiese sabido ni -
profesado esta facultad en que aún los Maestros de ella más ex-
perimentados y sabios no dejan tal vez de insidir en algunos — 
defectos y como toda esta actividad ingeniosa del hermano Tomás 
Ramírez se juntaba con una virtud religiosa tan grande cual se_ 
podía desear en un hermano de la Compañía muy perfecto, no sería 
temeridad entender que el Señor le infundía la suficiencia para 
todo cuanto emprendía de estas obras de tanto servicio suyo. 
Y si Dios revela sus soberanos secretos a sus párvulos que son 
los verdaderos humildes de corazón, quién lo podría dudardel — 
hermano Tomás Ramírez, sabiendo cuál insigne fue la humildad — 
que entre las demás virtudes religiosas campeó tanto en su cora 
zón y en sus obras: Fue nuestro Hermano Tomás del tronco nobilí-
simo de los señores Ramírez del Prado, tan conocidos en España -
por las proezas de sus esclarecidos progenitores. 
Hermano de padre y madre del señor Don Lorenzo Ramírez de Prado , 
del Consejo Real y del ilustrísimo y reverendísimo señor Don — 
Fray Marcos Ramírez de Prado Obispo primero de la Santa Iglesia 
de Chiapas, después, de la muy ilustre iglesia de Mechoacán en 
la que también fué Visitador General de laSanta Cruzada en estos 
Reynos y últimamente Arzobispo dignísimo de la Santa Iglesia — 
Metropolitana de México y el Decano entonces de todos los Seño-
res Obispos de la Universal Iglesia y gran Protector y amante - , 
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de nuestra Compañía de Jesús y que en el tiempo de la tribula-
ción más sensible para nuestra Provincia, sacó la cara con ex-
tremos de un finíámo amor en nuestra defensa. 

Este Prelado, en todo tan grande, viendo a su hermano en el es-
tado de coadjutor temporal de la Compañía y que concurríanen él 
tan elevadas prendas de entendimiento y de suma capacidad y ta 
lentos, deseó mucho que el hermano Tomás Ramírez le dejase in-
tentar por los medios que su Señoría Tlustrísima sabría poner, 
que la Compañía de Jesús le diese el estado de Sacerdote. 
Muchísimas veces le instó al hermano Tomás con esta empresa, -
más siempre le halló tan bien guarnecido de verdadera humildad 
que para que el señor Obispo desistiese de sus empeños le dijo 
con toda resolución: que primero rendiría la vida que dejar el 
estado humilde de coadjutor temporal a que Dios le había llama-
do en la Compañía en que se hallaba de más gusto y más conten-
to de lo que pudiera estar su Señoría Ilustrísima si se halla-
se con la tiara de San Pedro. 
Sólo se aprovechaba de la hermandad humana de un príncipe tan -
grande para que le socorriese con las limosnas que le pedía -
para la fábrica de nuefetra Iglesia: que fueron cuantiosas las_ 
que el señor Ooispo le dió: por las cuales es muy justo que — 
con las de su Señoría Ilustrísima hayamos hecho estas memorias 
del hermano Tomás Ramírez, su hermano: pues le debemos a su ce-
lo, amor y solicitud el insigne templo que hoy tiene aqueste co-
legio y el costo grande de sus expensas: a cuya fábrica concu-
rrieron también las de algunos vecinos honrados y ejemplares -
de aquesta ciudad, con más considerable cantidad que los otros, 
cuales fueron', el P.José Benítez que solía socorrer al fincfie -
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semana con lo que el hermano Tomás había menester para la paga -
de los operarios y el señor Canitán Bernabé V.egil que dio también 
limosna algo considerable, deseando tener parte en obra tan heroí 
ca, entrambos Republicanos de mucha cristiandad y virtud. 
Premió Dios los trabajos del hermano Tomás Ramírez, insigne bene-
factor de este Colegio, por lo que dejo ya referido, llamándolo -
al descanso de sus afanes en este Colegio para que su cuerpo goza-
se de la iglesia tan hermosa que había fabricado y descansasen -
sus huesos en el entierro que para los nuestros labró el mismo -
hermano Tomás Ramírez con una capacísima bóveda, que edificó -
debajo del altar mayor y coge todo el Presbiterio, con sus pese-
breras en que se ponen los cuerpos de nuestros difuntos y una -
ventana que cae a nuestra huerta, con que siempre está lécido y 
bañado del aire este depósito en que se guardan los espolios de 
nuestros hermanos que :ueren en este Colegio. 

Es cuanto a lo más memorable de los progenitores y sus hazañas_ 
de nuestro fundador el señor Don Diego de Barrientes Rivera y su 
mujer, hemos referido, lo que se ha podido traer a la memoria. 
Puédense hacer más plenas relaciones con .las noticias que darán 
en México sus sobrinos y nietos y en particular el señor Don — 
Diego de Barrientos, su hijo, y el Sr.Don José de Castrillo, — 
Canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana, su nieto. 




